
caza internacional

búfalos 
en mozambique

Líbrenos nadie de ser agoreros, pero así se 
llama al búfalo en aquella zona africana, 
pues su caza se realiza en su más puro estado 
salvaje, en un país, Mozambique, que apuesta 
fuertemente por la caza y la naturaleza, lejos 
de las cercas tan necesarias en otros lugares, 
y que vuelve por sus fueros a ser uno de los 
destinos cinegéticos más atractivos y salvajes 
del continente africano.

Texto y fotos: Luis Ruiz.



Tras las 
huellas de la 

‘muerte negra’



Mozambique ofrece al safarista una caza  
auténtica. A pesar de que los coches llegan a  
casi todas partes y que una parte de los ejem-
plares se divisan desde los vehículos, la mayoría 
de los búfalos se cazan a la huella, siendo la  
forma de cazar la siguiente: con el coche se  
busca la huella del animal o de la manada; una 
vez que se da con una huella fresca, el equipo 
(cazador, profesional, pisteros…) se apea del 
vehículo, carga agua, algo de fruta y bocadillos, 
se pone encima de la huella y tras ella se camina 
hasta que se encuentra lo que se busca,  
búsqueda que puede durar treinta minutos o 
cinco horas, dependiendo de muchos factores, 
pues Mozambique es para ‘cazadores’.







Las diversas compañías cinegéticas que operan en 
Mozambique han realizado un gran esfuerzo y en  

estos últimos años sus campamentos se han puesto a 
un excelente nivel de comodidad y logística. 

Los alojamientos son buenos, justos, pero  
agradables, y con todas las comodidades necesarias, 

en buenas tiendas o agradables bungalows, con  
exquisita comida, gran limpieza, agua caliente en la 

ducha y bebidas frías en la nevera.



Dependiendo de la distancia donde te  
encuentres, al final de la mañana, cuando el 
calor aprieta y los animales dejan de  
moverse y se esconden en el ‘mato’, a la pro-
tección del sol ¡y de los cazadores!, se puede 
volver al campamento o bien quedarse en 
una buena sombra, con los avituallamientos 
correspondientes, a esperar a que  
disminuya el calor para volver a cazar al fi-
nal de la media tarde. También se  
aprovecha el tiempo en esas horas de calor, 
algunas veces, para buscar más huellas en 
otras zonas y tener más ejemplares o  
manadas localizadas.





Se ha logrado mejorar la red viaria del país, 
limpiado parte de los miles de kilómetros que 
ya existían de pistas abiertas por las  
empresas madereras antes de la guerra, y se 
han abierto muchos más kilómetros de  
caminos para llegar a casi todas partes y de 
esta forma cazar con más autonomía y sin los 
agotadores esfuerzos de antes. 
Una actividad, la caza, de la que también se 
benefician los nativos, pues los locales  
se lleva la carne de las piezas abatidas para 
repartirla en los poblados.







En el país existen 
diferentes tipos de 

cazaderos:  
floresta arbustiva 
o ‘mato’, grandes 

praderas o  
‘tandos’ y  

extensas áreas de 
pantanales, sólo 

cazables desde  
vehículos anfibios.





Una vez localizado un ejemplar, el profesional marcará 
al cazador el trofeo que estime bueno para el lugar o  
para el momento y, por supuesto, el cazador siempre 
puede elegir tirar o no, si le gusta o no lo seleccionado.
Como armas recomendadas: un rifle polivalente que 

tenga suficiente energía para abatir un búfalo y que con 
la misma arma sea capaz de hacer puntería a 20 metros y 

a 150 metros, como un .375, pues se puede tirar a un  
búfalo de 800 kilos o a un red duiker de 5 kilos a  

150 metros. Por supuesto, acompañado una buena  
óptica de quita y pon. 

Nunca menos de .375 para la caza grande.



El búfalo es la estrella de las especies  
cinegéticas de Mozambique.  
Su jornada de caza se inicia sobre las 
3.30 - 4.00 horas: se toma un buen  
desayuno y se va en todoterreno hacia los 
cazaderos para buscar huellas. A veces, 
durante el trayecto, das con otros  
animales, que si están en tu lista puedes 
abatir y así aprovechar el tiempo. 
Una vez que se da con una huella fresca 
de esa noche, se comienza a andar hasta 
localizar el trofeo deseado y...







Los pisteros están realmente capacitados, pues 
antes bastantes eran furtivos y muchos son los 
que se encargaban de abatir animales para los 

distintos bandos en la guerra. Por  
ejemplo, sabemos de un pistero que mató más 
de 5.000 búfalos y cuenta que había días que, 

en una sola mañana, abatían veinte de una 
misma manada. Este ejemplo viene a  

demostrar que la experiencia de estos sujetos 
es ilimitada, siendo capaces de distinguir por 

la huella al grande, al viejo, a la hembra e,  
incluso, en una manada de 50 búfalos  

reconocer al mismo ejemplar durante días… 
Toda una experiencia tener la suerte de cazar 

con ellos en Mozambique. o


